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Señoras, señores: 

Se suele afirmar con verdad que un pueblo que no posee 

memoria se aparta de la historia y pierde su razón de ser 

como conjunto organizado de personas que se reclaman de 

raices comunes. Obliterado su pasado, ese pueblo también 

renuncia a su futuro y se condena así a vivir lo efímero y 

circunstancial. Es menester pues que, sin afincarnos en lo 

anacrónico, como nación hagamos de nuestro pasado y de 

todos los valores que venciendo al tiempo él encierra, no 



sólo objeto de memoria sino también experiencia viva que 

sustente nuestro quehacer actual e inspire las realizaciones 

del porvenir. 

El Banco Continental, a través de la Fundación para la 

Educación, Edubanco, ha comprendido a cabalidad la 

justicia de lo mencionado y por ello, ayudando a la 

construcción del Perú en sus aspectos más esenciales 

adoptó la iniciativa de crear el Archivo de la Imagen y la 

Palabra. El hace realidad el justo reconocimiento a quienes 

han enriquecido el acervo de la cultura nacional. Este 

Archivo trasciende el ámbito de la singular valoración 

personal, y ofrece los elementos que más adelante 

permitirán un acercamiento significativo a nuestro devenir 

histórico. 

Aprovechando los medios que nos ofrece la sociedad 

tecnológica se ha tratado pues de rescatar, no sólo las 

obras cumplidas con destacada calidad en diversos 



campos sino también a los protagonistas de tal quehacer. 

Así, hombres nacidos a fines del siglo pasado, algunos de 

los cuales no se encuentran ya entre nosotros, han 

quedado perennizados en este Archivo; ellos se unen a 

otros, de los lugares más diversos del país y que se 

encuentran hoy en plena madurez y actividad. Selección 

inteligente, ajena a toda mezquindad, no se ha visto 

además limitada por un concepto estrecho de nación pues 

convoca también a quienes nacidos en otras tierras sin 

embargo eligieron como misión y destino el Perú. Y así 

como es evidente la lucidez en la selección de los 

hombres, así también el archivo refleja criterios amplios y 

ponderados en lo referente a los diferentes campos o 

disciplinas que él integra, cumpliendo con éxito el difícil 

equilibrio que se debe mantener cuando se trata de acotar 

el campo, complejo de precisar, de la cultura. 

Está así presente el estudio de la naturaleza, el entorno 

físico, el pasado y el presente, la reflexión, la creación y la 



interpretación de la realidad. No son olvidados los biólogos, 

botánicos, agrónomos, geólogos, geógrafos, ingenieros que 

recorrieron el país describiéndolo, analizándolo, 

investigando, siempre en el generoso esfuerzo por mejorar 

la interacción del hombre con su espacio. 

Aparecen también los médicos preocupados por las 

enfermedades endémicas, los abogados buscando los 

medios para garantizar el establecimiento de una sociedad 

ordenada y justa; el trabajo diario y casi anónimo del 

maestro para incorporar a los niños a la cultura. 

No dejan de estar presentes tampoco los historiadores y 

arqueólogos cuyo trabajo científico tiene tan profundos 

efectos en la sociedad a la que dotan de eje y de sentido, 

así como economistas y políticos que dirigieron al país; 

artistas pintores, músicos, prosistas y poetas cuyas 

creaciones se dirigen al espíritu y son imprescindibles para 

el crecimiento armónico del ser humano. 



En síntesis, se trata pues de un grupo significativo de 

hombres que desde su propia vocación asumieron el 

compromiso de ser coherentes consigo mismos y con el 

país y por ello entregaron su vida a los altos fines que los 

reclamaban. 

Al recibir hoy en donación el Archivo de la Imagen y la 

Palabra, la Pontificia Universidad Católica del Perú de una 

parte se regocija por el honor de haber sido escogida por la 

Fundación Edubanco para ser no sólo cuidadosa 

depositaria de este tesoro documental sino efectiva 

promotora de su uso más adecuado y, de otro lado, toma 

plena conciencia del privilegio que le es acordado. Deseo 

en nombre de la comunidad de maestros y alumnos de la 

Universidad Católica expresar nuestro profundo 

reconocimiento por la confianza depositada en nuestra 

Casa de Estudios. Pueden estar seguros de que 

apreciamos cabalmente la distinción que nos ha sido hecha 



y que la entendemos como un elevado compromiso que 

sabremos honrar. 

Muchas gracias. 
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